
El año pasado se han registrado en el mundo cerca de 710 
desastres climáticos o geológicos de extrema gravedad. 
¡El doble que el año anterior!

Ciclones, tifones, terremotos, tsunamis, erupciones 
volcánicas, fusión de los polos, inundaciones, 
corrimientos de tierras, olas de calor y de frío, tormentas 
tropicales, huracanes…

Los pronósticos no son optimistas:
El número de estos desastres naturales e imprevisibles 
aumenta año tras año y su frecuencia se acelera sin 
remedio.

Cada año, de junio a noviembre, la zona del Caribe padece 
ciclones devastadores. Para hacer frente a la amenaza real 
que representan estos temibles fenómenos es necesario 
poderlos prevenir.

¡El planeta sufre! ¡Y no sufre solo!

A escala más personal, la vida de cada cual también es 
escenario de numerosas pruebas: miedos, rebeliones, 
injusticias, iras, desánimos, amenazas, problemas, 
enfermedades, muertes…

Sea un simple malestar o una gran desgracia, tenemos que 
reconocer que no hay nada permanente, que lo que parecía 
sólido y duradero puede desplomarse en un momento. Un 
golpe de viento y todo se destruye. La vida puede ser como 
un barco en medio de la tormenta, y a veces sólo nos queda 
contemplarla abatidos.

Sin querer suplantar a las autoridades que se encargan del 
medio ambiente y de la protección civil, el folleto que tienes 
en tus manos quiere, por un lado, recordarte algunas reglas 
básicas de supervivencia en caso de ciclón, y por otro lado 
aportar una palabra de esperanza para ti, si acaso atraviesas 
por una tormenta personal.

Tras el paso de un ciclón suele producirse un efecto 
colectivo que anima a reconstruir todo juntos. Al mismo 
tiempo, una reserva de fuerza interior nos impulsa a actuar, 
para no quedar atrapados en una situación sin salida, lo 
cual es una puerta abierta al futuro, un futuro inesperado y 
eterno.

Para que puedas reflexionar y tener tu propia opinión sobre el 
tema ponemos a tu disposición información sencilla y básica, 
totalmente gratuita. No hay sorpresas, aparte, quizás, la de 
descubrir lo que hace tiempo que andabas buscando.
No dudes en dirigirte al centro cristiano local cuya dirección 
aparece a continuación o, si lo prefieres, consulta nuestras páginas:  
www.trouverlespoir.com y www.unguidepourlavie.com  
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Presta atención a los informes meteo-
rológicos y a las recomendaciones ante 
los riesgos previstos.
¿Sabes que la Biblia también nos alerta 
para que estemos atentos y que está 
llena de recomendaciones en caso de 
riesgo y perdición?
Frente a la naturaleza enfurecida, a 
veces tenemos que doblegarnos para 
encontrar la manera de escapar de su 
furia y violencia.
Frente a Dios, de quien no podemos 
evadirnos (aunque creamos otra cosa), 
también tenemos que encontrar en él 
y con él la manera de escapar de las 
situaciones sin salida en las que nos 
encontramos bloqueados.

El evangelio narra la historia de una violenta tormenta 
que tenía aterrorizados a quienes se enfrentaban a ella. 
Jesús está en una barca que tenía que atravesar un gran 
lago. La mayoría de los hombres que lo acompañan son 
pescadores experimentados que saben de navegación. 
Jesús, tranquilo, o quizás simplemente cansado, se 
duerme en la popa de la barca. De pronto el viento 
se levanta y el barco empieza a agitarse. Incluso los 
pescadores tienen miedo. Corren a despertar a Jesús y, 
ante la amenaza de naufragar, declara a sus amigos: 
“¡No tengáis miedo!”
Esta sorprendente recomendación aparece 366 veces en 
la Biblia. ¡Una para cada día del año!
De hecho, ante el temor, Jesús nos anima a cada uno de 
nosotros, a descubrir y redescubrir su paz. Su presencia 
debe dar lugar a la confianza, en otras palabras, a 
la fe. La fe no es religión, rito o ceremonia. La fe es 
darse cuenta de que, si Jesús está presente, la vida 
está segura. Los discípulos gritaron, “¡sálvanos, que 
perecemos!” Jesús sosiega las angustias y a la vez, la 
tormenta: “¡Tened fe! ¡Estoy aquí!”

Hay veces que la tormenta no cede, pero Jesús hace que tengamos paz en medio 
de la tormenta. Porque lo que él da supera cualquier fuerza y amenaza de la vida 
cotidiana. Confiar en Jesús es entrar en otra dimensión, la de la eternidad. Ocurra 
lo que ocurra, haya amenaza o perturbación, no es nada frente a la eternidad. Hay 
otra palabra de Jesús a la que debemos prestar atención: “¡Sígueme!” Quienes han 
escuchado esta palabra y la han aceptado, saben que seguir a Jesús es construir la 
vida sobre su mensaje y sus enseñanzas.
No está mal edificar la propia vida sobre la familia, los hijos, el trabajo, los 
proyectos o los éxitos. Sin embargo, esto no basta y, sobre todo, ¡ay, las 
circunstancias externas pueden, cual una simple tormenta, derribarlo todo 
por tierra! Hay quienes creen estar tranquilos y confiados porque depositan su 
confianza en la magia, la superstición, la costumbre o la tradición... Tales refugios 
no son seguros. Por tanto, es necesario oír y comprender esta ilustración, tan 
sencilla y profunda, que nos enseña Jesús:

El mensaje de Jesús no es un mensaje más, una opción más, otra alternativa. Es un 
mensaje de vida mucho más eficaz que las instrucciones de supervivencia.
Si no atiendes o respetas las instrucciones que se dan en caso de ciclón, ¿culparías 
a la tormenta de los daños y el caos que podrías sufrir? Los avisos están para salvar 
vidas. ¡No atenderlos sería una insensatez!
El mensaje de Jesús viene a ti en medio de tu vida diaria, que quizás es caótica. 
Su mensaje es una serie de consejos, recomendaciones, principios, propuestas y 
sugerencias cuyo fin es salvarnos a cada cual de la peor de las tormentas, la que 
conduce a la muerte eterna. Esto quiere decir que Jesús es quien da la alarma. Su 
mensaje también es un llamamiento que hay que atender.
¡No temas! ¡No tengas miedo! Sigue a Jesús. Lo que respondas a su llamamiento 
será la decisión más importante de tu vida aquí, e incluso repercutirá en la 
eternidad abierta desde este momento ante ti.

Dios, que pasó por alto 
aquellos tiempos de 
ignorancia de la gente, ahora 
ordena a todos, en todas 
partes, que se conviertan a él. 
Hechos 17. 30 

Jesús se levantó, dio una orden al viento 
y le dijo al mar: “¡Silencio! ¡Cállate!” 
El viento se detuvo y todo quedó 
completamente en calma. 
Marcos 4. 39

Todo el que oye mis palabras y hace caso a lo que digo es 
como un hombre prudente que construyó su casa sobre la 
roca. Vino la lluvia, crecieron los ríos y soplaron los vientos 
contra la casa; pero no cayó, porque tenía sus cimientos 
sobre la roca.
Mateo 7. 24-25

¿Que hay que hacer 
antes de un ciclon?

¿Que hay que hacer 
durante un ciclon?

¿Que hay que hacer 
despues de un ciclon?

ALERTA AMARILLA
•  Consulta frecuentemente el informe 

meteorológico
• Asegúrate de que tienes refugio

ALERTA ROJA
• Protégete en tu refugio
•  Prepara el lugar más seguro de tu casa

ALERTA GRIS
•  Sal con prudencia de tu refugio
•  No obstaculices las vías de comunicación

ALERTA NARANJA
•  Refuerza y protege tu casa
•  Haz tus compras de subsistencia para varios 

días

ALERTA MORADA
•  Enciérrate
•  No salgas bajo ningún pretexto
•  Espera a recibir instrucciones de las 

autoridades
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